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Cuando se contempla el dolorosn espectáculo de 
desolacioii y  ruina de que está siendo teatro nues­
tro paid; cuando no se oye  hablar más que de ciu­
dades bombardeadas, de casas quemadas, de cam­
piñas deva-^tadas y  de desolaciones de todo liuaje, 
no puede uno menos de preguntarse: ¿Cuáudo 
acabará este estado de cosas? ¿Cuándo los eternos 
enemigos del pro g r ^ ,_ de la civilización y de la 
reg ión ;■ vjrdaddra »e detendrán en su funesta 
carrera de llevar la miseria, los des istres y  la 
perturbación moral y  material por do quiera?

Lo cierto es, qu • bien paga España sus errores 
de tres siglos. Esos que hoy destruyen los apara­
tos telegráficos é incendian estaciones, son los 
mismos que, no hac>; anu siglo y  medio, quema­
ban cuerpos en las hogueras inquisitoriales; esos, 
que cuando penetran, por im azar de la guerra, 
en un instituto ó en un establecimiento de ins­
trucción de una ciudad cualquiera, rompen, con 
verdadera fruición y  delicia, los aparatos que sir­
ven para la instrucción de la juventud, son los 
mismos que aprisionaron ayer el pensamiento y  
pretendieron detener ei curso de la civilización; 
esos que disparan sobre los hospitales de Irún, y 
que, sin previo aviso, empiezan á bombardear una 
ciudad y  hacen fuego sjbre las mujeres, vijjos y  
niños que huyen á una nación vecina, son los mis­
mos qu¿ expulsaron á los judios y  á los moriscos 
y  que se apoderaron de sus haciendas y  de sus 
propiedades, contra todo derecho divino y  huma­
no, y  esos que hoy hacen escarnio de la religión 
^que aparentan d^iíender, que empluman mujeres 

trenes, que saquean poblaciones como 
^^^rtllas de bandidos y  que fusilan á hombres 

. andeíensos y á empleados de las estaciones de far- 
V5-cáiTÍles, son los representantes dd  gobierno 
Jab^Iuto, d i la intolerancia religiosa, del fanatis­
mo de los curas de aU^^a, da las universidades 
convertidas en escuelas de tauromaquia, del clero 
apoderado de los negocios públicos, y  en suma, 
de la ruina y  calamidades de que España venia 
reponiéniusj en estos últimos tiempos.

Deténganse esos hombres en su fatal carrera. 
L a  patria que todos pisamos es de ellos tanto como 
de nosotros. Sj arruinan al misinj tiempo que 
nos arruinan. Se hacen responsables ante la his­

toria de mil crueldadesy ante Dios de mil críme­
nes. Los gritos do los que han cairlo ya en la 
contienda debsn resonar e:i sus oídos como en los 
del primer fratricida aquellas palabras: «Cain, 
¿qué has heclio de tu hermano Abel?»

Y  sin embargo, ¡cuáii fdices pudiéramos ser 
todos! Para todos hay un mismo Padre en el cie­
lo; por todos ha muerto su Hijo, y  en expiación 
de los p<!cados de todos; á todos nos ama, aún á 
los más criminales, y  solo desea que volvamos á 
Él el rostro para tendernos una mano caritlosa. 
Pa55 en la tierra: buena voluntad entre los hom­
bres. ¿No es ya hora de que empiece, siquiera de 
que empiece, el prólogo du esta hermosa obra del 
porvenir?

'ES DEL ÍO e i lA  CRISTIANO
fCorttiituacion del arlievlo 1.° ¡oiré la tradición.)

V III.

I I I .— D e s d e  e l  p r in c ip io  d e  l a s  d is p u t a s  r o b r e  l a s  
IMÁOESBS HASTA LA  HEFÜUMA. f726-15I7.;

Cuando se suscita una cuestión importante y  acalo­
rada entro dos partidos y  cada uno tiene interés en sa­
lir triunfante de la lucha, haj» el peligro de que se ape­
le por nao ó por otro á medios poco convenientes y  de 
que Q) se hubiera hecho uso si la cuestión no se hu­
biera plnnteado ó se ia hubiera tratado con calmay sin 
el deseo de vencer al contrario. Jin genera!, sucede en 
la lucha de las doctrinas lo quo en los combates entre 
las personas: que so hace uso de to las las armas, se 
inventan ardides, se buscan j  rehoscan medios de 
ataque y  Je defensa y  no se tiene escrúpulo en apelar 
al sofisma para enredar, siquiera, a l enemigo y así 
vencerle. Esto sucedió en las disputas sobre las imá­
genes, que principiando en el siglo V I, tomaron su 
apogeo á priacipios del V III, especialmente, después 
que Zgon Isaurico publicó en 726 su lamoso decreto 
contra su culto. La tempestad estalló de una muñera 
violenta; la lucha fué terrible tanto en la Iglesia grie­
ga Como ea la latina. Los ionodaslas (1) se presenta­
ron desde un principio muy poderosos; teuiaa á su fa­
vor la razony sobre Codo i »  Palabra de Dios, y  el par­
tido iconolttm  (2;, no puJiendo contestar á los testos 
terminantes de las Escricuras, que prohíben rigorosa­
mente e l culto de las imágenes, como una idolalria, 
trató de espücarios, á pesar de su lumin isa claridad, y 
como último refugio se encerró en la tradición. Fué á 
buscar las pruebas que la Escritura le negaba, á las 
catacumbas de Koma; rebuscó en algunos escritos de 
autores eclesiásticos algunos testos que le favorecie­
sen; consultó la opiniou y  ia práctica de algunas igle­
sias, y. jqué imparta que la Santa Escritura condene 
esa idolatría, si la tradición en la apariencia la apoya? 
¿Faltaba algj?l''a ltaüa revestir á la tradición de un 
carácter infalible, para que así pudiera ser, á ia vez 
que la Escritura fuente y  órgano del dogma cristiano, 
yfaltaba tumbien que la autjridad de la emperatriz

(1) Cuntrarioa al culto d« la¿ linágenea, eJouUurae, etcátera.
(2) Dafensorjs de dicho cu'.to.

Teodora, del segundo Concilio ecuménico de Kicea 
¡en 7."i7), y  por último, 1a sanción del l ’apa, resolviesen 
la cuestión ú favor de los iconoia'ras. A sí la tradición, 
que hasta entonces había sido considerada solo como 
un auxiliar en la controversia dogmática, fué revesti­
da de nn poder que no tenia para resolver definitiva­
mente las cuestiones de fé, prescindiendo de la Kscri- 
tura.y en contra de las Escrituras. Esto último acón- 
teq jóen las disputas sobre el culto de las imágenes. 
La  Iglesia de Koma represento en esta escena un pa­
pel importante, y  decidiendo-la cuestiona su favor, 
dió un paso considerable en e l aHanzainientj del poder 
que venia usurpand» desde los tiempos de Constan­
tino.

Luego vino un período de mutismo ocasionado por 
el universal desorden que produjo en Europa la irrup- 
cion,dp las razas germáuicas y  en Asia y Africa al 
mahomciismo. No fué, sin embargo, un tiempo perdido 
del todo pura la tjwlojfia'uatólico-raii’ an», relega» 
da esolusivámente á los claustros de los monjes, pudo 
elaborar allí sin oposicion alguna sn credo y su disci­
plina, contenidos en las famosas DecretaUt y  en el no 
ménos célebre Decreto de Uraciano. Este lá s íd o  siem­
pre el objeto constante de todas las as}l.raoiones de 
los Papas y  el ün á que han tendido iodos sus esfuer­
zos, especialmente en aquella época en qoc no existía 
un poder ilustrado que pudiera oponerse. E sw es tam­
bién e l misterio de la teología escolástica creada para 
defender las pretensiones de la Iglesia romana y  ro­
bustecer su poder universaL Y  como la Santa Escri­
tura no apoya esas pretensionos, ni autoriza esas 
doctrinas, ni reconoce ese poder mundanal, fné nece­
sario acudir ú otra fuente: i  la tradición, j  sacar de 
ella razones buenas órnalas, nada importaba, para 
sostener su tesis favorita. Pero dejando á na lado es­
tas reflexiones generales, muy necesarias para cono­
cer el espíritu y  las tendencias de la teología esco­
lástica, hagámosnos caso de algunos hechos.

No negaron los escolásticos la autoridad de las Es­
crituras, antes, reconociendo la divinidad de su origen 
apelaron á ella para probar'Ios dogmas cristianos. Pero 
a l lado de la Escritura colocaron la tr:i lición, como 
fuente de la docLrina y  la mUori.iad .Ic ia I„- que 
tiene nna conexion íntima con eha. Tiuui.uco estuvie­
ron acordes desde un principio en determinar exacta­
mente las rclaeíoaes entre esas fuentes, y  de aqní las 
opiniones más contradictorias que observamos entre 
ellos sobre este particular. Las cuestiones de si la Es­
critura Santa contiene todas las doctrinas del cristia­
nismo, ó si algunas nos vienen solo de la  tradición; en 
tin, si despues del tiempo de Cristo y  b s  Apóstoles la 
Iglesia ha recibido nuevas revelaciones, no estaban 
decididas entre ellos, y  los vemos acudir á u la ú otra 
de esas suposiciones, según !o csígia la índole de las 
doctrinas que se prop.inian demostrar. Por ejemplo: 
Datts Scoto en su Comeníario sobre el Lo abtrdo, sostiene 
que aunque no todas las doctrinas se hallan conteni­
das expresamente en las Escrituras, pueden no obs­
tante deducirse de lo que ellas nos enseñan con clari­
dad; y  sin embargo, en otro pasaje de la misma obra 
lAd lili. IV . Dist. tí. Qu, 9. I'árr. 13) dice que el caric- 
ier sacravtental no puede probarse ni por la Escritura 
ni por ia tradición, y  s í solo por la autoridad de la Igle­
sia romana. .Vieoíáí de Clemange, otro célebre escolás­
tico del siglo X III  [lib.de stn iio  Iheologia], hace el elo­
gio de los antiguos Padres pirque jamás osaron afir^
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m ar cosa a lgua» perteaeciente a l dogma y á 1& 
disciplina sin apojapse ea las Escrituras, y  cita á 
este propósito aquellas célebres palabras de Jeróüiiuo: 
«lo  qae no tiene autoridad par las Escrituras, con 1» 
misma facilidad se rechaza que se prueba» [qtod d« 
scripturis s 'K rit non h ih it aucloH'a'em, eadem/acilita- 
U  eontemp-iitur q w n  proba'%r]. Los más exagerados 
entre los escolásticos admitían, sin embargo, la exis­
tencia de Qoevas revelaciones hechas ¿ la  Iglesia, y 
se aporaban en ellas para probar lo que no podían ha­
cer por 1» K^critura. Asi, Chrson ea e l Ser o* déla  
eoncepcien de María Virgen dieo e i  términos precisos 
que el E-spiritu Santo revela directamente á la Iglesia 
muchas cosas q»ie antes no liabia revelado, entre las 
que cuenta la djctrina de la in-nacuUd'i c9ncepoio%y 
de la as^'tHo* df, U  Virgen. G\iUlerm« d> 0<5aitjB« dice 
(tract. de sacram. altaris' que la doctrina de la tra- 
m lanciacion  no se halla OQ la Escritura, mas qne se 
debe creer que ha sido pnsteriormente revelada por 
Dios á los Padres. Nos abstenemos de citar otros mu­
chos testimnniog de escolásticos célebres que prueban 
qae en aquella época no se había tún fijado de una 
mnnera terminante la doctrina de la tradición, y que 
on general no todos tenían iguales ideas acerca de las 
relaciones eatre ella y  la Escritura. Generalmente de 
lo que más se ocnparon los escolásticos entonces fué 
de sostener la autoridad infalible de la Iglesia rjmnna 
en infiterias de dogma y de disciplina, apoyando l&g 
pretensiones de Gregorio V II en 1080 contra el duque 
de.Bohemia, Wratislao I I ,  sobre U  pr>hibicion del 
culto s lavi, y fundados en aquel pasaje de Lúe., X X II, 
32; 4yo he rogado por t i  que í »  f é  no fn lte  * cuyo texto 
León IX  fué el primero en interpretar y aplicar á los 
Papas y á su Iglesia.

Cuando verdaderamente se fijaron las ideas solire la 
tradición fué después de la aparición de la Reforma 
Los grandes teólogo.í protestantes, f.útero, Melancton, 
Oecolamparlio, Calvino y e l mismo Erasmo, á pesar de 
sus ioeertidinnbrcs. atacaron denodadamente la auto­
ridad de esa Iglesia, quo tantos males había acarreado 
«Icristianism-». íutraduciendoensu senodogmas, doc­
trinas, prácticas y ritos anti-cristianos, y, sobre todo, 
un espíritu que n i es el espíritu de Cristo. La pode­
rosa argumentación de los reformad >res no podía ser 
conte'ítada; su protesta contra la Iglesia de Roma te­
nia una fuerza inmensa, puesto que se apoyaba en pa­
sajes mnv claros y terminantes de las Santas Escri­
turas. Bien conocieron esto los terflogos romanos, que, 
impotentes para coütestsir con 1* Biblia á los argumea- 
tos de sns contrarios, apelaron, en el terreno de la dis­
cusión, 4 otras fuentes, cava autoridad empezaron por 
sentar para qne así tuvieran fuerza sus razones. No 
«s  del caso averiguar ahora si la tfudition  les favorece 
6 no; ellos debieron creer que sí. y  en ese caso se con­
sagraron á hacer valer los derechos de a'juolla y  con­
sagrar su infaUbilidad. Si, pues, la tradición es un ór­
gano infalible en materia de fé y de disciplina, y  esa 
tradicioTi, según ellos creian, estaba á su favor, tenían 
lo qne querían. ¿Qué importaba qne la Escritura tes 
eonrieuase? ¿Qué valor tenian los textos de la Bibtin 
qae les presentaban los protestantes, si contra ellos 
¿abia otros sacados de la tradición? E a último caso, 
lo que faltaba era interpretar aquellos por esto.?, so­
meter !a Biblia a la tradición y  declarar á la Iglesia 
romana juez y maestra de Ja verdad ' judex el uta^isíra 
veriíatú). Así lo hizo el Concilio de Trento e/i el decreto 
de Itu eicrií»rascaitónicas, sesión IV , 8 de Abril de 1516; 
así lo hizo Pío IV  en su bula soire el Juramenlo de pro- 
/etioti de fé .  año de 1554; así lo hizo 'Melchor Cano en 
su famosa obra de Locii tfologicis, y  así lo han conti­
nuado haciendo todos ios Papas y  todos los teólogos 
hasta nuestros días.—Ya hemos probado en los párra­
fos anteriores que el testimonio de la tradición no es 
infalible, y hemos contestado á algunas >ie las razones 
de los tradicionalista.s: debíamos hacer una breve his­
toria de la tradición y  la hemos Lecho, en cuanto la 
Índole de estos atticulos ¡o permite. Ahora nos falta 
condensar ios hechos citados para qne la historia se 
presente bajo un golpe de vista.

R e s i^ ít .  De la breve reseña que hemos hecho, 
resulta:

1.® Que en el primer período de la historia ecle­
siástica no se reconoció en la tradición autoridad al­
guna definitiva en materias de fé y  solo se hizo uso de 
ella para probar los dogmas ya probados por la Escri­
tura. No se la consideró como un nuevo órgano 6 como 
una fuente del dogma paradcfender doctrinas contra­
rias ó estrañas á la Palabra escrita porque las Igle­
sias, lo mismo que los escritores eclesiásticos de «sa 
época, sabían muyhíen qne toda la doctrina de Cristo

y  de los apóstoles estaba contenida en los libros canó­
nicos, admitidos por todos como única reg a d e fé  y de 
vtrd'td.

2.® En el segundo periodo fué también esta la opi- 
niun y  la práctica general. Algunos discípulos de Orí­
genes, sin embargo, principiaron á ha^er uso de la tra­
dición como regla d e fé  distinta de la Escritura, y sos­
tenían qne algunos dogmas procedían de esta, y otros 
de la tradición. Orígenes admitió también la tradición 
como fu«nte de Imvóai; (ciencia': pero sus discípulos 
avanzaron más y la aplicaron á las doctrinas de la -io- 
t ií 'fé;. Peri) nofuc esta la opinion general délos Padres 
da ese periodo, quo no admitían que la tradición con­
tuviese doctrinas nuevas no contenidas en los libros 
canónicos, y  solo admitían qne la tradición e.splicase 
los dogmas contenidos de ana manera oscura en ellos.

3.“ La cuestión sobre el culto de las imágenes y las 
disidencias entre las Iglesias griega y latina obligaron 
á los Papas á apelar al testimonio de la tradición para 
probar su supremacía sobre todas las Iglesias. Lns es­
colásticos continuaron esta obra, si bien do estaban 
acordes eu fijar las relaciones entre la Escritura y la 
tradición. Estrechados despnes p.ir los tejlogos pro­
testantes, que atacaron con la Biblia en la mano la 
autoridad de la Iglesia romana, necesitaron dar más 
fuerza y poder á la tradición, y en el Concilio de Trento 
anatematizaron á los que no recibiesen las tradiciones 
aposiólicas con igual respeto y  veneración que las Es­
crituras Santas.

La tradición, pues, como documento auténtico del 
cristianismo, no tiene ¿su  favor el testimonio unánime 
de la historia. E l argumento que los teólogos roma­
nos quieren sacar de este testimonio, además dei de­
fecto de lógica que señalumos eu el párrafo IV , tiene 
también este otro: proceder de un supuesto falso, .¿a 
hitloria  no favorece á la tradición, como >to la favorece la 
Palabra de Dios iscrita.

(Se conelairá.) M . A l o n s o .

SOBRE eH á LMO LV III
[Continwcion.)

II- el pecado actual.— «Descarriáronse, etc.»—  
Hay dos caminos de donde so descarría cada hombre 
natural tan luego comd naca.

1. E l camino de ios rAtnd'imentos de Otoí.—-Esto es, 
el puro catniuo de la luz en que los santos ángeles an­
dan. Ejecutan su palabra obedeciendo á la voz de su 
precepto. (Salmo O lII, 20.) Es un solo camino con diez 
sendas por donde los rectos aman pasear. «Bíenaven- 
turadv)s los perfectos de camino, los que andan eu la 
lev de Jehová.* tGuiame por la senda de tus manda­
mientos; porque en ella tengo mi voluntad.» De esto 
nos descarriamos tan lu eg j como n.cemos, hablando 
mentira. Una de estas sendas dice: «N'o hablarás con­
tra lu  prugimo falso testiiiionio;» pero esta es una de 
las primeras que está abandonada—hablando mentira. 
(Isaias, LU I, 6.) Todos nosotros nos descarriamos como 
ovejas, cada cual se apartó por su camino.»

2. ¡i'. caoíiM de perdo% -Jesús dice: «Yo soy el ca­
mino y  la verdad y la vída.> «Porque estrecha es la 
puerta y ango.sto el camino que lleva á la vida.» Tam­
bién Isaías, XX X V , 9. «Paya que camiuen los redimi­
dos.» De este camino también se descarrían hablando 
mentira. La vida se da á los pecadores para que entren 
por este camino; pero en vez de esto, la pasan aleján­
dose de él más y más. La  parábola de la oveja perdida 
muéstralo que es el estado verdadero de toda alma no 
convertida, estravíándose del buen Pastor. Este pro­
cura salvar á lo perdido; vosotros seguís estraviándoos 
más j  más. ;Rom., III , 12-, tTodos se apartaron.» 
«yuebrautamiento y desventara hay en sos camiuos- 
y el camino de paz no conocieron.» ¡Oh! ¿Qué terrible 
significación da esto á la declaración «hablando men­
tira’ »  Porque está escrito: (I Juan, I I ,  22.; «¿Quién es 
luentjroso sino el que niega que Jesús es el Cristo?» Y  
de nuevo: «É l que no cree á Dios, le ha hecho menti­
roso.» Ninguno puede apartarse de Cristo sin hablar 
mentira.

Aprended. L o  que es la terrible condicion de aque­
llos de voáotDS que sois hombres naturales.

Primero. Desdo el día cr que nacisteis os habéis 
descarriado de la senda de los Mandamientos de Dios. 
Cada año, mes, semana, día, hora y  minuta ha estado 
lleno de pecado. Cada dia os habéis apartado de la 
santidad de Dios, acercándoos más &1 infierno. Estáis 
atesorando por vosotros ira para el dia de la ira. ¡Oh! 
¡qné tesoro! ¡Acumulando combustible para quemaros 
por toda la eternidad! Si algunos de vosotros vivís en 
la embriaguez <5 en el juego ó cualquier otro pecado,

estáis ate.sorando combustible para vaestro infierno 
eterno. Estáis adelantando en el pecado. Os estáis en­
trelazando las cadenas m ás^ más alrededor de vos­
otros. Según la ley humana, cada vez que pecáis el 
hábito se hace más fuerte, de suerte que cada día lle­
gáis á ser más perfectamente semejantes al diablo. Se 
hace cada dia más difícil para volver. La experiencia 
muestra que !;i mayoría de los convertidos lo son en 
su juventud. Queridos jóvenes, cada día que viváis en 
el pecado os será más imposible para volver. Los que 
en su juventud bascan á Dios lo hallan.

Segundo. Desde el día en que nacisteis os habéis 
descarriado de Cristo. E l buen Pastor ha estado bus­
cándoos. Cada día que viváis no salvos os apartais de 
Él. Cada dia os acercais al infierno y os apartais de 
Cristo. La incredulidad llega á ser más fuerte ca­
da día.

III. En la enemistad de los hotnhres naturales hácia 
Dios.— «Veneno tienen, etc.» Por dos razones:

1. Porque son los hijos de la aittig*a serpiente, el dia­
blo.— Todos los hombres naturales son la simiente de 
la serpiente. Ved Gén., 3,15, Todos los que se oponen 
y aborrecen á los hijos de Dios, lo hacen porque son de 
la serpiente am igua y porque se queda en aquellos el 
veneno de ella. Juan el Bautista llamó á los fari.seos 
una generación de víboras. (Mat-, I I I ,  7.) <¡0h, genera­
ción de víboras!» También de una manera más terrible 
aun lo hizo nuestro bendito Señor Mat., X X III, 331: 
cSerpientes, generación de víboras.» Los fariseos y  los 
saduceos no eran de distinta naturaleza qne nosotras: 
tenian la misma carne y  sangre y  el mismo corazon 
malvado; eran de su padre, el diablo, y  los deseos de 
su padre querían cumplir.— «Veneno tienen semejante 
al veneno de la serpiente.»

2. Porgue ttsnen%na enemisladtnortal contraDios.—  
El veneno de la serpiente es mortal. A l clavar el agui­
jón envenenado en un lu mbre procura matarle. Tal es 
el coraz m natural contra Dios. Es enemigo mortal al 
santo gobierno de Dios. Se ha dicho que «S í el trono 
de Dios estuTÍfise á nuestro alcance, y que si supieseis 
del hecho, no estaría seguro por una sola hora.» El 
hombre es enemigo mortal contra el mismo Ser de 
Dios. :áalmo X IV , 1.) «Dijo el necio en su corazon: No 
Imy Dios.» Es en su corazon don le él dice esto; est* 
es el secreto deseo de cada alma no convertida. Si el 
pecho de Dios estuviera al alcance de los hombros, le 
darían un millón de puñaladas en un momento. Cuan­
do Dios fué manifestado en carne, era todo codiciable; 
níngan pecado hizo; pasó de una parte á otra haciendo 
bien, y, sin embargo, le temaron y  colgaron sobre an 
árbol, se burlaron de é l y le escupieron. Y  si los hom­
bres pudiesen lo harían con Dios otra vez.

Aprended. Primero. La terrible depravación de 
nue.stro corazon. Me atrevo á decir que no hay al pre­
sente un hombre no convertido que tenga la mínima 
idea de la monstruosa maldad que está dentro de su 
pecho. A l llegar al inflerno prorumpirá sin constre­
ñimiento: Dejadme deciros lo que es: tenéis un corazon 
que mataría á Dios sí pudiese. Sí el seno de E l estu­
viera á vuestro alcance y  si con una puñalada pudie­
seis darle la muerte, teneis el corazon que la haria.—  
Segando. E l asombroso amor de Cristo. «Siendo aun 
pecadores. Cristo murió por nosotros.»

IV . Sordosá aroz del Ecangelio.—Es unhecho bian 
sabido que muchas clases de serpientes pueden aman­
sarse por el poder de la música. Esto se refiere ea 
Ecles., X, 11 y Jerem., V III, 17. Machos viajeros en 
Egipto e In iia  han visto esto. Pero se dice que hay 
una especie de serpiente que, ó es sorda, de modo que 
no puede oír la música, 6 tiene el poder de ha cerse 
sorda por e l tiempo, de suerte que no se encanta. Así 
es con el hombre no convertido.

Cristo es e l gran encantador. Su voz es como ruido 
de muchas aguas. Nunca ha hablado hombre así como 
este hombre habla. Cuando Andrés y  Pedro le oyeron, 
dejaron todas las cosas y lo seguían: así hicieron Jaco- 
bo. Juan y  Mateo. Cuando la esposa [la Iglesia) te oye, 
exclama; ¡La voz de a i  amado! Cnando las ovejas oyea 
sa voz, le siguen; cuando los muertos oyen su voz, 
viren; cuando los que están cargados la oyen, encuen­
tran descanso.

Pero los hombres no convertidos no quieren oír. Son 
semejantes á Manasse—no escucharán; son semejan.- 
tes á los judíos cnando Esteban predicó—se taparo^ 
los oídos y á una corrieron.

¡Ah! ¡Cuántos de vosotros hacéis la misma c o sa -  
taparos los oídos! ¡Cuántos de vosotros os tapais los 
oídos con el raído del mundo, su papel y sus cuidados, 
y  otros por nnaconcupiscencia amada! La voz del grao 
enctintador ha sido oida frecuentemente en este lugar.
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j  algnDos la  han oído y  le  han seguido; ¿por qué os 
habcis quedado atrás?

Aprended. Primero. La  necedad de este proceder. 
Cristo estáeccantáadoos para bendeciros, para coodu- 
cirds á la paz, al perdón y  á la santidad. «No l ia j otro 
nombre debajo del cielo, dado á los hombres, en que 
podamos ser salvos.» Segando. La  culpa de esto.— Es 
el más grande pecado de todos el desecharle á él que 
habla de los cielos. (Hebr., X II, 25.) Es irremisible. 
Toda suerte de pecado r  blasfemia os serán perdona­
dos; pero si no ojéreis la voz de Cristo tendreis que 
perecer. Llama á nuestra puerta diciendo: «Si alguno 
oyere mi voz y abriere la puerta, entraré á él.> ¡Ohl 
¡Pensad que' grande es la culpa de dejar estar á pió al 
H ijo de Dios á vuestra puerta! Muchos quieren echar 
la culpa de si mismos; pero Dios se lava las manos del 
delito del incre’dulo. Sois vosotros que os tapais los 
oidos; «vosotros resistís siempre al Espíritu Santo.» 
Y  el dia se acerca en que descubriréis qne «e l que no 
creyere será condenado.»

A/enoriat de Mac Cheíne.

REMITIDOS
Sr. Director de L a  L uz .

Mi amigo y liermanoencl Señor: Rompo por fla el 
largo silencio que lascircunstaucias me impusieran, y 
aunque no le comunique noticias tan gratas cual yo 
deseara, al m -nos lo daré noticias de m i existencia, y 
que 1» obra del Señor ¿ mi c«rgo, también da señales 
de vida. Aun no está muy lejana la fecha que tantos 
días de luto causó á esta población la tristemente cé­
lebre revolucioa cantonal; sus efectos se hicieron sen­
tir también en la propaganda evang'Slica, paesmuehos 
qne abrazaron el EvaQgelio yacen dispersos, por cau­
sas que V. fácilmente comprenderá. Además, es un he­
cho constante.en la historia que los grandes cstaclis 
mos en revolución son causa de las grandes reacciones' 
aquí tocamos los resultados, y  aun en la cuestión reli­
giosa se nota ds una manera especial; aquí siempre 
hay novenas, sermjoes, y  muchas Iglesias que amena­
zaban ruiaa han sido ree.-liücadas: nuestra cap illay es­
cuelas quode.sde mi estancia aquí habían sido respe­
tadas, el dia de Setiembre fueron acoineti.ias por una 
turba de m jzalve tes y  rompieron los cristales, después 
volvíermse á repetir los mismos actos, y  aun una ter­
cera vez. Puse el hecho en conocimiento de la autori­
dad civil y  militar, pues como V. comprenderá, no se 
trata de defender mi persona, sino la libürtad religiosa 
garantizada por la  Coastitacion del Estado. Bste 
asunto se halla y  por lo tanto omito co-
meatarios. E l estado general del país no es el más á 
propósito para ijue el Evangelio recoja los frutos que 
es de esperar; una continua agitación mueve los áci­

mos qu# tanta tranquilidad han menest-er para que la 
Palabra de Dios produzca sus frutos. Las palabras de 
paz y  biene.star, son sustituidas con las de guerra y 
desolación; este es el objeto que a todos preocupa, 
pnes sus efectos se extienden á todas partes.

Aquí hemos tenido también nuestros sobresaltos, 
los carlistas estuvieren cerca de Murcia, multitud de 
sus habitantes vinieron á refugiarse bajo estos maros; 
ya parece que, á Dios gracias, esta provincia se halla 
limpia de carlistas, no sin haber dejado antes sensibles 
recuerdos, como ¡os fusilamientos del jefe y  emplea­
dos de la estación de Pozo-Cañada; ’estruccion de es­
taciones, puentes y  wagones que nos han tenido por 
bsustante tiempo incomunicados. ¡Quiera Dios poner fin 
á tantos males, terminandoesta guerra cruel y fratri­
cida!

En medio de tantos disgustos, también he tenido 
mis dif.s de consuelo, amigo mió; me refiero al natali­
cio de mi niña Sara, el 4 de Setiembre, que bauticé el 
26 de Octubre. No sin razón menciono este hecho, pues 
el bautizo dejó, en muchas personas que desconocían 
nuestras costumbres religiosas, muy gratos recuerdos. 
E l que tuvo i  la niña en e l acto de echarle el agua fue' 
nuestro hermano on la fé D. Cárlo.s Fraacellins, rnso 
de nación que habita muchos años há en España, y que 
tantas simpatías ha demostrado á la Obra Evangélica. 
Presenció el acto una escogida concurrencia, que aun­
que agena un su mayoría é nuestra Iglesia, todos in­
vocamos el nombre de Dios, y quien sabe .‘?i no estará 
lejano el dia en que todos tengamos un solo Dios, una 
sola Fé y  un solo Bautismo. Aguardaba para que hu­
biera verificado el bautismo á nuestro hermano A . L. 
Empaytaz, PastorenBarcelona, pero contratiempos de 
viaje nos privaron la satisfacción de pasar unos dias 
juntos.

No sé si comuniqué á Vd. que tuvo necesidad de 
abandonar mi primitiva local. Plaza de las Monja=i, si­
tio de muy gratos recuerdos, pero al iln encontré en 
seguida otro en la Plaza del Rey, núm. 16. A llí tengo 
mis cultos, que aunque no números JS, son constantes 
los que acuden; las escuelas siempre concurridas; la 
asistencia diaria es de unos 110 entre niños y  niñas, 
aunque habrá nnos 150 enlista. Desde año nuevo, y 
aun ahora algunos, todos pagarán una pequeña canti­
dad. El dia 15 del actual se inaugurarán las clases de 
adultos de noche; ya tenemos ea lista 10.

Es cuanto, amigo mió, puedo manifestarle; reciba el 
afecto cristiano de su hermano en e l BeñOT.— Felipe 
Orejo».

Cartagena 10 de Noviembre 1874.

Sr. Director del periódico cristiano L a  Luz. 

Nuestro querido hermano ea el Señor: La Congre­
gación de Córdoba de la Iglesia Cristiana do Jesús,

suplica a Vd. se sirva dar publicidad en sn ilustrado 
periódico á la siguiente manifestación, hija del senti­
miento cristiano y  del deseo de no tener qne verse 
privada de la refulgente luz del Evangelio. Con este 
motivo, dá á Vd, anticipadamente las gracias por tan 
distinguida atención.— En su representación.— Córdo­
ba 9 Noviembre de 1874— .intonio Escadero.

i  LOS PASTORES SSPa S o LES V  Á  TODOS LOS CBISTIANOS 
DEL UNIVEBSO.

Salad 7  paz. «Porque ciertamente Dios estaba en 
Cristo reconciliando el mundo así, no imputándole 
sus pecados, y  puso en nosotros la palabra de la re­
conciliación.»

Esta Iglesia de Córdoba, á la que con satisfacción 
pertenecen los firmantes, necesita dejar oír su voz 
hasta aquellos oidos que, mal interpretando los he­
chos, olvidan la palabra «reconciliación,«> predicada y 
adquirida por Cristo. No entraremos á hacer historia 
de esta Iglesia, porque es demasiado conocida; pero 
no omitiremos decir que es la que más ha luchado en 
el proceloso mar do las alternativas mundanas. Esta 
huérfana de nueve meses no ha contado con otro tutor 
que la caridad de sus pobres miembros y  la de sus 
hermanos en la fé de otras poblaciones. Esta huérfana 
do nueve meses ha aumentado los medios de disemi­
nar su doctrina en medio de la horrorosa lucha del fa­
natismo contra la pobreza; de la idolatría contra la 
verdad del espíntu; de la locura religiosa contra la 
abnegación cristiana, y  de la debilidad de vuestra fé 
contraía humildad y  mansedumure. Atrevida os pa­
recerá, y hablamos lie los pastores españjles, al darse 
por aludidos en la debilidad referida; pero consultaos 
como cristianos, y  os saUlra al encuentro, cual un es­
pectro horrible, la circular del 25 de Agosto, en que 
vuestros colaboradores y  compañeros de ministerio os 
invitaban á la caridad, y  luego dirigios con el resulta­
do de la consulta al santuario de vuestra conciencia, y  
respondednos. ¿Qué motivo, qué causa, qué sospecha 
ha dado el laborioso y  probo Pastor D. Antonio Sán­
chez para que le dejeis morir de hambre? ¿Qué, no es 
bastante el testimonio que hemos dado del que no 
creemos tener rival, para que miréis hasta con indife­
rencia á una congregación que se ha quitado el pan de 
su boca para alimentar la familia del que tratais de 
hundir en un abismo? ¿Quién os ha hecho creer que 
no admitimos la proteceion estranjera? ¿Cómo habéis 
sido tan cándidos eu admitir por verdades le que solo 
han sido suposiciones infundadas? ¿T  sabéis, perdo­
nad la digresión, por qné nos liemo-i separado d « Ro­
ma? Pues solo una causa nos ha impulsado: el cono­
cer que es un mal muy grave creer demasiado. ¿Qné 
delito ha hecho D. Antonio Sánchez, vuestro compa­
ñero y  compatriota? Os lo diremos por si lo habéis ol­
vidado. La  Iglesia de Irlanda se encargó de sufragar 
los gastos de esta; así vivíamos, cumpliendo cada uno
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Tnestros hijos, como ganareis sus corazones. 8i 
no haceií mas que esto, deho decíroslo, no 
hacfis nada, absolntameiitií nada. Son lu» 
seniimientus que os oyen espresar habitual­
mente, los principios que rigen vuestra vida 
de cada día, las inclinaciones y las antipatías 

que mauil..8tais delante de ellos, el conjunto 
de las regias establecidas en la casa tocante 
al traja, a loa alimentos, al mueblaje; las di­
versiones que os permitís, la Bociedaá que re­
cibís, la -liase de lecturas que hacéis, en una 
palabra, el asppcto general que la vida ba to­
mado en vuestro interior; hé ahí lo que inQu- 
ye sobre vuestros l.ijos; hé ahí lo que crea ai 
rededor sayo ia atmósf-^r* en la cual se prepa­
ran, üea a una eternidad de dicha, st-a á una 

vida íiu Dios en el mundo y  a una muerte 
•in esperanza. La aaturaleza dá al padre y  á 
la madre uoa iufluencia especial sobre sus hi­
jos, sobro todo en la primera edad; estos es­
tá* completamente en la mano de sus padres. 
£1 amor paterno y  materno es el sentimiento 
máa profundo que pueda esperimentar el co- 
razon humano; el amor conyugal es más vivo 

quiias; pero cuando tuma raiz, los csractéres 
ya son formados, un cunjuuto de costumbres 
Mtá contraido para la vida, mientras que á
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de las doctrinas ó en ULa simpatia tradicional 
hácia tal iglesia ó hacia tal secta; una pi-dad 
semajaute puede engañar al mun lo y cegar al 
que la practica, pero no ganará el e.-piritu ob­
servador de sus hijos y 00 llamará sobre su ca­
sa las bendiciones di^-inas. La piedad que lla­
ma la atención de los hijos y  de los criados, 
es la inñuencia de una acción constante aun­
que oculta, es e l espíritu cristiano revelándo­
se en todos los pormenores del interior, y 
no la vana ostentación de uoa profesion es- 
lerior. La  religión no puede llevar frutos 
más que con la condicion de ser verdadera. 
Una religión de puras formas esteriores no 
aprovecha á nadie. Un hombre auyo corazoa 
no es viviflcado por el E-plritu Santo, es un 
árbol estéril, el cual, larde ú temprano, será 
cortado y  echado al fuego. P>*ro ciertamente, 
no hay lugar en donde el hipócrita esté mis 
seguro de ser descubierto qne en su propia 
casa. Fácil es descubrir, cuaodo se trata de 
cerca i  uoa persona, si su piedad es verdade­
ra ó aparente, si ba esperimentado ó no en 
su alma la influencia de uoa verdadera con­
versión y si su fé se manifiesta en el cumpli­
miento dd sus deberes de cada dia. No ea so­
lamente hablando de cosas espirituales á

CAPÍTULO ÍX

Eduateion religiosa de 1» famili».

EJucar unos hijos de tal manera que puedan 
ser una honra para sus padres y una bendi­
ción para el mundo, no es una empresa fácil. 
Si se considera en efecto lo que es preciso pa­
ra educar á un hijo comees debido;— pruden­
cia, sabiduría á la vez dulce y  firme unidad 
en el fin, dominio sobre si mismo, constante 
vigilansia, fé viva, espíritu de oracion, pacien­
cia;—si se considera, digo, todo lo que exige 
la educación de una familia, ¿cómo no recono­
cer que hé ahf ana tarea de una dificultad 
más que regular? Luego, una cosa que tantas 

personas emprenden, que tan pocas llevan á 
buen fin, y acerca de la cual muchas tienen
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con su deber, en 1» paz, y plagiando á !a que disfruta­
ban los primitivos cristiaaos. Mandó Irlanda nn dele­
gado, que nosotros recibimos bien, cualesquiera qne 
fueraa sus simpatías; el tiempo trascurrido, verificáis 
una Asamblea cristiana en Madrid (lff73); el delegado, 
que veis la importancia de esta Iglesia, pide en ella 
ser sn Pastor, j  vosotros, que sabíais cuánto queria- 
mos á D- Antonio Saucliez por su elevado coaiporta- 
miento, acordais que este señor sea el Pastor de Cdr- 
doba, como lo era antes, sin que por eso dejaran de 
arreglarse los dos Pastores. ¿Esto, no fuá lo que acor- 
dásteis? ¿Debía el respetabilísimo Sr. Sanche* baber 
dicto; «abandono mi Congregación y  que se encargue 
de ella otro,» por más que no fuera del agrado de esta? 
Si este es el delito, no le habéis juzgado bastante, 
porque aun le queda otro. Nos consta, y  de ello tene­
mos una certeza moral, que á nuestro honrado Pastor 
se le hicieron ofertas con ta l que se separara de vues­
tra comunion, y  haber creado una Iglesia coa la que 
fomentaras todavía más los miserables antagonismos, 
y  este hombre rehusó. Para conseguir su intento le 
retiran los fondos, le arrojan ignominiosamente, y  en 
e l término de tres dias, de la casa-iglesia, y hacen 
alarde de que, sitiándole por hambre, harán sucumbir 
la víctima cristiana. Nosotros, los primeros á quienes 
se nos habla ofrecido protección material, pero con la 
miserable coadicion de emanciparnos del Pastor, no 
quisimos aceptar esta doble humillación y  nos entre­
gamos en manos de la Providencia; ¿para qué deciros 
la abnegación del Pastor, puesto que vosotros la  sa­
béis?

Abandonado, sin recursos y  sin local para la Iglesia, 
cuánta será su honra, que habiéndose eliminado e l Co­
loso de esta poblacion, encuentra una casa, qne con 
pcostacioncs y la miseria de nuestra posicion, se con­
sigue sorprender al mundo, y  el hombre aislado, el 
hombre desconocido, el hombre odiado por el fanatis­
mo, el hombre víctima, pero cristiano, eso sí, presenta 
una iglesia en las mejores condiciones que casi todas, 
en el mejor sitio de la poblacion; y  si esto escuece, 
debe ser como escuece la gangrena de un cáncer; la 
ciencia no tiene la culpa de que existan cánceres, co­
mo el Sr. Sánchez, fiel amigo, no tieae la culpa de 
que exis*laa «falso? amigos.» Hé aquí e l otro delito que 
os hemos hablado.

Concluiremos por deciros á vosotros que el compor­
tamiento, régimen, sistema <5 como queráis entender 
de esta Jglesia es inmejorable, y  qae á pesar de la mi­
seria y  privaciones que nos rodean, aumenta en esta 
de una manera grande y  visible, y  como esto ya atañe 
á  todos los del mun'lo cristiano, á ellos, comprendidos 
también vosotros.

Manifestamos: Que el vencimiento del alquiler de la 
casa está al caer {30 del actual); que la Iglesia ha he­
cho los supremos esfuerzos; que su Pastor perece de

necesidad; que sobre la congregación, que ha agotado 
todos sus recursos, amenaza la ruina, y  coatía, despueá 
de Dios, en vosotros* que las escuelas, abundantes en 
número, estáa exhaustas de material; en una palabra, 
que la hasta ahora brillante obra de Córdoba, cao si no 
la prestáis un apoyo. ¿Estaréis satisfechos on decir 
que nos importa? No olvidéis que antes de pronunciar­
lo habéis de abrir vuestra manu y  dejar caer el sagra­
do volumen do la Palabra de Dios. ¿Os mostrareis 
sordos á nuestra voz y volvereis la espalda ú una Igle­
sia qne no tiene mancha ni arruga? Antes de hacur 
esa anticristiana conversión, vosotros sabéis que os 
colocáis frente afrente de BeliaL. No lo esperamos, 
creemos firmemente, ycasi;lo tenemos por seguro, que 
acudirois presurosos con la espada de la fé á defender 
el baluarte del cristianismo y  no permitiréis nuestra 
deshonra, que al correr pareja con la vuestra, habiade 
herir de rechazo á todos ios ñeles y  hermanos en Cris­
to. Ya sabéis á dónde dirigir vuestros óbolos como se 
halla consignado en la referida circular de de Agos­
to del año actual; y  para esta poblacioa á nuestro re­
presentante (tonda de Uriente, Córdoba).

Que Dios ilumine nuestras mentes y que la bendi­
ción (le Dios padre, e l amor del Hijo y la gracia del 
Espíritu Santo sea con nosotros. Aineu.

Miguen las ñrmas.»

N O T i C l A t í
Ku una carta de la frontera que reproduce E.'Oo- 

ii&r/io se dicu, uabiando de ios espectadores al sitio 
de Irán;

«L js hermauus de la Doctrina cristiana hablan dade 
tamOien asueto á sus a umnos para que pudiesen ir á 
la frontera á gozar y aprender en tan bárbaro y  des­
tructor espectáculo. ¡Así se educa el tierno y  delicado 
corazon de la uiñezl»

¡Si serán enemigos de la efusión de sangre estos her­
manos de la Doctrina cristiana!

La  Iglesia parroquial de San Juan de Laiño, en el 
ayuntamiento de Padrón, fue robada hace algunos 
días. lleváadjSB los ladrones varios objetos de valor. 

Una más y  van cien mil.

La escuela de teología de la iglesia libre de Lsan- 
na cuenta en los actuales momentos con 33 estu­
diantes, á los cuales hay que añadir 13 que han de 
sufrir ia última prueba para obtener el dipluma de li­
cencia. Do estos &l estudiantes, 10 son españoles y  2 
armenios.

La  casa de huérfanos que el eminente cristiano lla­
mado Jorge Maller ha fundado hace algunos años en 
ia vecindad de Bristol ha educado desde su fuudacien 
á cerca de 30.000 niños abandonados, y  ha recibido

como donss espontáneos la suma de quince millones 
y  medio de francos.

Con todo el poder que las instituciones y_ el estado 
inculto de la gran masa del país dau en Rusia al sobe­
rano, no se üa creido allí el Gobierno dispensado de 
organizar la familia civilmente y estender los lienefl- 
cios de la ley á todas las personas, rompieudo las tra- 
dicioues de iucoleraacia bajo el punto de vista religio­
so que allí existiiiu.

Por primera vez en la historia, las sectas disidentes 
del imperio ruso s ju  reconocidas por el Estado y  pro­
vistas de los m ;dij3 de contraer matrimonios válidos 
á los ojos de la ley. Eu adelante los nacimientos, falle­
cimientos y  matrim jnius de los disidentes serán regís­
tralos por los empleados públicos. La importancia de 
esta ley se comprenderá sabiendo que sus beneticios 
seráa estensivos á uuus 15 millones de personas que <5 
no teuian ministros de altar, ó cuyos ministros no es­
tán reconocidos p ir el Estado.

Aprendan los neo-católicos en este ejemplo de la 
atrasada Rusia.

E l numero total de súbditos ingleses en las islas 
británicas es de 31 m illones. En estos 31 miUoues de 
habitautes, Inglaterra y  el pais de Gales flgurau por 
22.836.1&4. El número de mujeres en estos tíos países 
sobrepuja al de los hombres en 7rj.o70. Contábanse ea 
la época de la formacion del censo, perdonas de 
edad mayor de 100 años; en esta cifra flguran 114 mu­
jeres por 41 hombres. Había 1.210.000jóveues solteras 
de ljá 2 4 a !io i.  Tuda esta poblaciou habita ea 4.2,')Ü.Í17 
casas, subdividéadose en ó.049.01d familias. Sólo hay 
uu millón de extranjeros, si como tales se cuentan 
(jOO.OOO personas nacidas en Escocia, Irlanda y  colonias 
inglesas, que hau trasladado su domicilio áluglaterra, 
propiamente dicka, y  al país de Gales.

El número de verdaderos extranjeros no pasa de 
UJ.OOO. Desde 1881 los grandes centros de poblacion 
han aumentado considerablemente en número é impor­
tancia. Contábanse en I."}?!, 9 'ií ciudades en lugar de 
781 como en la primera feclía, y ia poblacion se había 
elevado de 11 á más dé 14 millones. Hace 20 años que 
Barrow, Fumes y Middlesborough, eran pobres villor­
rios, hoy son prosperas aglomeraciones de 18 á 4 J.OOO 
habitantes. Por último, el censo nos proporciona algu­
nos datos curiosos acerca de las divisiones profesijna- 
les de esta poblacion. Las profesiones liberales, como 
literatos, artistas, abogados, médicos, clero, etcéte­
ra, forman un total de cerca de 700.000 personas.

Los cría los de toda clase constituyen uu núcleo de
5.000.000, l.tiOO.OOO personas se dedican á los trabajos 
agrícolas. Las clases obreras comprenden más de
5.000.000, cuya tercera parte la constituyen mujeres. 
Kn lacla-e impr.,ductiva en que se encuentran mez­
clados, poruña relación bastante singular, los rateros, 
los vagos y  los rentistas, e«tos últimos cuentan 
I6S.OOO personas. En fln, los aiños son en número de
7.500.000,
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que confesar al lérmiao de su carrera que han 
cometido grandes faltas, una cosa tal d o  pue­
de ser fdcll. Y  no son únicamente los munda­
nos los que educan mal á sus bijos; la verda f 
nos obliga á reconocer que unos padres cuya 
piedad es incentestable cometen ameaudo los 
más graves errores en la dirpcclon de sus fa­
milias. Conocemos aun á muchos ñelfs pasto­
res, activos y bendecidos en su ministerio, 
los cuales tienen grands tristeza y continuo do­
lo r en iu  eorasan (Rom ., IX .  2) por causa de 
la desubc'diencta y  de la conducta mundana, 
si no escándalosa de sus propios üijus.

Los deberes de los padres son tan impor- 
tanlc>s, que d o  será fuera de lugar señalar al­
gunos de los peligros que atrae su viülacion, 
como también mencionarlas verdades esencia­
les que es preciso conocer y  poner en prácti­
ca para gobernar cristianamente su ca^a.

E l primer fundamento de toda piedad en 
las familias coIIsi^te en la piedad personal de 
lo ) padres. ¡Oh! ¡los hijos del justo que camina 
en su integridad, bítnaventurados serán des- 
pues de it i  (Prov., X X , 1.) Yo  sé qne existen 
familias bit;n dirigidas, cuyos jefes no tienen 
ninguna pretensión á la piedad. También sé 
que se encuentran amenudo tn los senderos
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de la verdad personas, las cuales, ¡sin embar­
go, no fueron nunca enseñadas en su niñez á 
desear una piedad personal, y  aun muchas 
hay que se vuelven piadosas á petar de la di­
rección contraria de sus padres. Pero la ley 
común que el soberano Maestro del mundo 
ha establecido es que 1a piedad de los padres 
es, pur decirio así, el manantial de donde sus 
bendiciones brotan con abundancia sobre la 
familia. La promesa ha sido hecha á vosotros y 
»  vuBSiaus HHOs (Hech-, I I ,  39). 8 i Abraham 
no hubiese sido un hombre de Dios. Isaac sin 
duda hubiera sido un idólatra. S i Jacob no 
hubiese tenido temor hacia su padre Isaac, 
Jai-ob quizás hubiera sido tau perverso como 
Esaú. Por ílu, si la p ie ia j de Jacob no hu­
biese sido uu principio activo, el cual vivili- 
caba y animaba su vida entera, esa piedad in­
dudablemente la hubiera perdida en la socie­
dad de su tío Laban y hubiera dejado caer su 
numerosa posteridad en los crímenes sin nú­
mero de los caaaneos.

Pero para que la piedad de los padres sea 
una levadura ea la familia, es preciso que esa 
piedad sea verdadera. No debe consistir úni­
camente en la asisteucia al culto y ea la par- 
ticipacioa de la Santa Cena, en la iutelig«ncia
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nuestros hijos los recibimos como arcilla qne 
no quiere más que ser trabajada. Temprano 
descubrimos desgraciadamente, que su instin­
to los inclina Lacia el mal; pero las malas cos­
tumbres aun no están arraigadas, podemos 
inclinar el tierno retoño como aos dé la gana 
y dar al arcilla tal forma que nos convenga; 
esas tiernas criaturas están enteramente á 
nuestra disposición. Somos dueños de elegir 
lo que deben oir, ver, probar y sentir; elegi­
mos su suciedad y damos el tinte que nos pla­
ce á sus primeras impresiones; andan llenos 
de confianza allf donde nos ven andar; posee­
mos un poder casi sin limite sobre su espíritu 
uacieate; podemos, por decirlo asi, atar ó des­
alar, cerrar 6 abrir. Necesitareis mucho tiem­
po para idquirir una verdadera influencia so­
bre unos estraaos; pero vuestro hijo siente 
instintivamente desde la cuna que naaie pue­
de quererle, ayudarle, consolarle tan segura­
mente como vos, y durante sus primeros años, 
tiempo en el cual se forman las impresiones 
m is duraderas, cocQa naturalmente en vos. 
Vuestro imperio sobre este jóven heredero de 
la eternidad es casi absoluto, lo repito; sobre 
vos tiene los ojos Ajos, os sigue, os imita; 
vuestras sonrisas ó vuestras miradas severas.
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